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LO QUE CONTAMINA AL HOMBRE 
: 

Base Bíblica: Marcos 7:18-23 
 
Mr. 7:18 Y Él les dijo: ¿También vosotros sois tan faltos de entendimiento? ¿No comprendéis que 
  todo lo que de afuera entra al hombre no le puede contaminar,  
         19 porque no entra en su corazón, sino en el estómago, y se elimina? (Declarando así limpios 
  todos los alimentos.)  
         20 Y decía: Lo que sale del hombre, eso es lo que contamina al hombre.  
         21 Porque de adentro, del corazón de los hombres, salen los malos pensamientos,   
  fornicaciones, robos, homicidios, adulterios,  
         22 avaricias, maldades, engaños, sensualidad, envidia, calumnia, orgullo e insensatez.  
         23 Todas estas maldades de adentro salen, y contaminan al hombre. 
 

 Introducción. - Incluso los discípulos se sintieron confundidos ante esta 
declaración. Se habían criado bajo las enseñanzas del Antiguo Testamento, y 
siempre habían considerado que ciertos alimentos, como el cerdo, conejo y 
mariscos eran impuros y los contaminarían. Jesús decía ahora llanamente que el 
hombre no quedaba contaminado por lo que entrase en él. En cierto sentido, esto 
marcaba el fin de la dispensación legal. 
 Es lo que sale del corazón lo que contamina a la persona: las 
maquinaciones perversas, las fornicaciones, hurtos, asesinatos, adulterios, 
avaricias, maldades, el engaño, la desvergüenza, envidia, maledicencia, 
arrogancia, necedad. En el contexto, el pensamiento es que la tradición humana 
debería encontrarse también aquí. 
 Una de las grandes lecciones en este pasaje es que debemos 
constantemente contrastar toda enseñanza y toda tradición por la Palabra de Dios, 
obedeciendo lo que es de Dios y rechazando lo que es de los hombres. Al 
principio, un hombre puede enseñar y predicar un claro mensaje escriturario, y 
conseguir una amplia aceptación entre los creyentes en la Biblia. Habiendo 
conseguido la aceptación, añade alguna enseñanza humana. Sus dedicados 
seguidores, que han llegado a creer que no puede hacer ningún mal, le siguen 
ciegamente, aun cuando su mensaje embota el acerado filo de la Palabra o diluye 
su claro sentido. 
 Era así como los escribas y los fariseos habían conseguido autoridad como 
maestros de la Palabra. Pero ahora estaban invalidando la intención de la Palabra. 
El Señor Jesús tuvo que advertir a la gente que es la Palabra la que acredita a los 
hombres, no los hombres los que acreditan la Palabra. La gran piedra de toque ha 
de ser siempre: «¿Qué dice la Palabra de Dios?». 
 
  Conclusión. -  Una mala acción comienza con un simple pensamiento. 
Nuestros pensamientos pueden contaminarnos, llevándonos al pecado. Si damos 
cabida a pensamientos de lujuria, envidia, odio y revancha, nos guiarán a cometer 
malas acciones. Dios permita que no nos vuelvan indignos ante Él. Por eso Pablo 
aconseja en Filipenses 4.8: «Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, 
todo lo digno, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo honorable, si hay 
alguna virtud o algo que merece elogio, en esto meditad». 
                                 Amén.  
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PREGUNTAS GENERALES 
  
¿Cuántas religiones habrá en el mundo? R.- Según un estudio de Pew Research 
Center de 2017, se estima que en el mundo hay 4,200 religiones.  
 
¿Sus lideres serán personas integras y confiables? (1Juan 4:1-6) 
 
¿Toda la humanidad está bajo pecado? (Gálatas 3:22; Eclesiastés 7:20; Romanos 
3:21-26) 
 
¿Más que ver lo que dicen estos lideres debemos ver su conducta? (Hebreos 
13:7) 
 
¿Muchas “iglesias” dicen seguir lo que dice la Biblia, pero la tuercen? (2Pedro 
3:16-18) 
  
¿Qué lleva a las personas a pecar? (Santiago 1:13-15) 

 
PREGUNTAS PERSONALES 

 

¿Tratas de vivir conforme al ejemplo del Señor Jesús? (1Pedro 2:21-25) 
  
¿Qué tanto tiempo dedicas al estudio de La Palabra de Dios (La Biblia)? 
  
¿Has aplicado a tu vida las enseñanzas de La Biblia? (Josué 1:8) 
  
¿Estas siendo formado a la semejanza de Cristo? (1Juan 3:1-12) 
  
¿Sabes que sin santidad nadie verá a Dios? (Hebreos 12:14-17) 
  
¿Cuidas tus pensamientos, palabras y hechos, para no ofender al Señor tu Dios? 
(Salmo 139:23-24) 
  
   


